
Como se ve, bajo la apariencia de un me
diocre se oculta un comedor extraordinario.

A viso á quienes invitan á su mesa á 
quienes apenas si conocen.

Ptolomeo.

TIPOS DE FERIA

ÉL

M orena fisonomía, 
con patillas boca é jacha, 
prosopopeya en la facha, 
y algo de gitanería; 
andares de señoría, 
m ucha gracia  y desparpajo, 
cam isa de cuello bajo, 
b ota  ab ierta  y  nsarsellés 
y  un som brero calañés, 
y  ten éis al punto... un m ajo.

ELLA

U na carita  hechicera 
con m antilla  de caire les 
p ein a  de teja, claveles, 
y cam isa de chorrera; 
b rillan tes en la pech era  
ciñendo el ta lle  una fa ja  
la fa ld a  color jle  paja, 
una chupa m uy vistosa, 
y bí la n iña es graciosa, 
ten éis al punto... una m aja.

J. A lca id e  de Zalea.

El bizcocho de las monjas.
E n  la  grata con fección  

de bizcochos excelen tes 
son asom bro de la s  gentes 
las m on jitas.de C hinchón.

Y  así com o sé que h ay vario s 
su jetos cuyos favores 
pagan e lla s  con labores, 
ca jita s  y escapularios, 

á mí, en pago de un escrito 
que hubieron de encom endarm e, 
resolvieron  obsequiarm e 
con un bizcocho m anguito.

D icen que eor V ic to rin a  
lo hizo con fe: no lo sé; 
ello es que m e puso más fe  
que azúcar, huevo y harina.

iQué bizcoehol D esde allá 
me ln m andaron á mí, 
y  d ije  en cuanto lo  vi;
«¡Dem ontre, qué duro está!»

*>in d u da lle va b a  m ucho, 
m ucho tiem p o de estar h echo, 
así es que m e fu i derecho 
en busca de un  buen serrucho 

para  poderlo partir; 
m as no lo pude lograr.
|Yo, qué modo de apretarl 
lÉ l, qué modo de crujirl 

Con un c u ch illo  sen cillo  
quise desp ués darle  un ta jo , 
y  tras de m ucho trabajo  
lo que partí fué el cuchillo .

L u ego,.p ara  que ced iera  - 
le  d i un m artillazo  bueno; 
ly el bizcocho tan sereno, 
sin  ofend erse siquiera!

D espués, llorándole vo, 
de cosas tristes le  hablé; 

pero todo inútil fué, 
porque no se enterneció.

E l tran ce  era p iston u do, 
y pedí a u x ilio  á B arroso 
qne es heredero forzoso 
y  debe de ser forzudo, 

y  cual si partiese leña, 
le  hirió con e l hacha im pía;
¡pero e l b izcoch o segu ía  
tan du ro como una penal 

D esesperado, tiré 
cuatro tiros al bizcoch o, 
y otros cuttro : total ocho 
ipues nada, ni le asustél 

P or fin, á la superiora 
de las m adres de C h in ch ón  
le  h ice  saber el tesón 
de su  bizcocho, y  ahora 

m e responde que no acifcrt 
la  cau sa , pues para mí 
lo habían  sacado a llí 
del estan qu e de la  huerta, 

donde con gran  interés, 
un sacristán, que era cojo, 
lo tuvo puesto en rem ojo 
desde el año vein titrés.

A sí que ven ció  á los bronces 
y triun fó  del pedernal; 
tiré  el b izcocho al corra!, 
y  h e  v iv id o  desde entonces 

sin saber el paradero 
que Dios le ha dado, hasta syer, 
que pasé por e l tá ller 
de B enito el cerrajero.

¿Sabéis lo que á la sazón 
era e l yun qu e á Benito?
P u es el bizcocho m an guito 
de l is m onjas de C hinchón

Juan P é r e z  Zúñigu.

CURIOSIDADES

EL HOMBRE QUE MÁS COME

Muchas veces nos hallamos con que la 
nota más curiosa del día, si ha de revestir 
cierta palpitante actualidad, la constituye 
uno de esos fenómenos vivientes que de 
tiempo en tiempo nos muestra la Naturale
za, queriendo, sin dudn, hacernos patente 
que para ella no hay nada difícil por ex
traordinario que parezca.

Presentado uñ caso de estos, no falta lue
go quienes lo imiten con acierto en mayor 
ó menor grado aproximado á la anómala 
realidad; pero el hecho verídico y fehacien
te, el cierto y exacto, permanece induda
ble por cima d© todas las imitaciones que 
la industria concibe ó idea.

Recordando sucesos que todos hemos 
presenciado de cerca, expresaremos con ma
yor claridad nuestro pensamiento. Existió 
el hombre incombustible; vivieron los her
manos Siameses; hay un hombre flexible... 
Pues bien; pronto vimos en todas las ferias 
sujetos que se comían estopas ardiendo, y 
que no se quemaban, permaneciendo bre
ve rato sobre el fuego, gemelos unidos por 
su tronco y dislocados has'a un grado exa- 

, gerado.
Pues esto mismo es lo que ocurrirá pron

to, á pesar de ser muelles más y otras

haber que vencer con «el hombre que más 
come», que aún no hace dos semanas se ha 
revelado en Edimburgo.

No es que este sujeto, como ha habido y 
existen algunos (más de los que se exhiben), 
ingiera en su estómago substancias q.ue 
nada tengan de alimenticias, tales como vi
drios, piedras, aceros, etc. No es tampoco 
que en comer gaste grandes cantidades de 
dinero, por ser sus viandas escogidas y de 
calidad, ni que como heliogábalo que comía 
muy poco, pero que aderezaba sus platos 
con perlas trituradas, y se hacía servir, por 
ejemplo, una fuente de lenguas de pavo 
real, .como caprichosas viandas. Se trata 
sólo de un hombre que come, en cuanto á 
manjares, lo mismo que pueda comer cual
quiera, y cuya única particularidad co n 
siste en que, mientras cualquiera de nos
otros ingiere, como es consiguiente, la par
te que equivale á una ración, él necesita 
para aplacar su apetito lo equivalente á 
seis ó siete de aquéllas.

Muchos ejemplos registra la Medicina 
legal de casos análogos, y aquí en España 
no hace tantos años que en Madrid llamó 
la atención un príncipe de Baviera, que, 
después de trinchar con la habilidad de un 
consumado director, y de comerse con gran 
apetito un par de pavos asados, solía ex
clamar; — «¡Qué me sirvan otro pacciri- 
to! » — denominandoasí á otra de aquellas

El hecho es rigurosamente exacto, y de 
él pudieran dar todavía testimonio muchas 
personas, entre ellas, algunos médicos es
pañoles eminentes.

El hombre que ha llamado la atención 
en Edimburgo es un marinero dinamar
qués, y su rara cualidad se ha hecho pú
blica merced á una apuesta que con varios 
amigos sostuvo y ganó, consistente en co
merse media vaca, 15 quilogramos de pan 
y dos pintas de cerveza.

A contar desde este triunfo gastronómi
co de Bavysson— que íisí se llama el mari
nero— , su celebridad ha sido extraordina
ria y llegada hasta Londres.

Este sujeto no necesita de alimentos ape
titosos ni escogidos, y antes prefiere para 
sus inmensas comidas platos vulgares, y 
aun ordinarios, tales como guisos de pata
tas, arroz y otras legumbres, que aves y 
carnes.

Bebe ordinariamente muy poco com ien
do; pero también puede ingerir en su es
tómago grandes cantidades de líquidos, de 
todos los cuales prefiere el agua.

Después de comer, y en la digestión, no 
experimenta ia menor molestia ni dificul
tad alguna.

Por último, su aspecto en nada indica su 
buen apetito, y más bien es delgado y mus
culoso que grueso y linfático. Sus fuerzas 
son las de un hombre n orm al,  y su abdó-

Escenas callejeras.
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